TRADUCCION DE CARTAS EN CHECO 


CARTAS DE MI PAPÁ A MI MAMÁ 

(antes y durante su viaje) 

12-XI-1939 

Mi muy querida Marenka: 

El viernes día 10 de este mes, por la tarde, tuve una gran felicidad. Me llegó de 
Skoda un telegrama con: “Bezahlet Fahrgeld Genua Veracruz Dampfer Typ Area 
informierst Lloyd Triestino Prag Genua”. Desde luego que me fui de inmediato a la 
representación de aquí de la compañía de barcos ITALIA donde me enteré que hay 3 barcos 
que salen de Génova a V.C.: ARSA, RECCA y otra más. Son en general barcos pequeños 
que llevan consigo sólo como a 10 viajeros en una sola clase. No tienen una ruta fija regular 
y su viaje tarda de 5 o 8 o hasta 10 semanas. Por ejemplo si se sale en ARSA el día 18 de 
septiembre de Génova, hoy (después de 7 semanas) no saben qué día llegará. 

Esto es bastante poco agradable. Pienso que podrá salir de Praga aproximadamente 
en la segunda mitad de este mes o a más tardar al principio de diciembre. Entonces, 
viajarías durante los meses más fríos en los cuales hay grandes tormentas en el mar. Por 
ejemplo, precisamente hace como 14 días el barco americano President Harding, de 14,000 
toneladas, fue molestada con una tonnenta tal que fue detenida por 6 días enteros y todos 
los viajeros llegaron heridos, golpeados y enfermos. 

Por eso me recomendaron viajar en un barco grande, por Nueva York. De inmediato 
me decidí y pagué: . . . por viajar tercera clase en el barco VULCANIA o SATURNIA de 
Génova a Nueva York (son barcos modernos de 25,000 toneladas) [$ 2000.00; el pago por 
embarco en Génova por $ 1.00 dólar; el viaje con otra línea de barcos de la compañía 
WARD LINE [americana] de Nueva York a Veracruz [son barcos de 10 hasta 15,000 
toneladas, pero no se alejan mucho en el mar] $ 54.00 dólares, y la compañía va a 
telegrafiar a Génova y a Praga para que la oficina de ahí se ponga de acuerdo con la oficina 
de Skoda $ 5.00 dólares, total $ 260.00 dólares. 

No te molestes, Maruska, porque pagué sólo tercera clase, pero todavía hace 10 días 
costaba sólo $ 160.00 dólares (ver mi carta del 11 del mes pasado), y antes de la guerra 
costaba sólo $ 80.00 dólares. Yo todavía viajé en segunda clase por $ 165.00 dólares, en un 
barco mucho más grande y lujoso. Pagué pues por tercera clase lo que antes de la guerra 
costaba la primera. Y el ahorro es poco. ¿Lo entiendes? Es válido este viaje, como escribí 
en la carta del 11 del mes pasado. Puedes salir entonces el 24 de este mes desde Génova en 
barco (ahí encontrarás por 3 semanas a la esposa y a la madre de la Dra. Líberman de 
Viena, quienes realizarán este mismo viaje) el día en el barco SATURNIA, etc. Espero que 
salgas el 24 de este mes de Génova. Entonces estarías el día 5 de diciembre en Nueva Cork. 
De ahí, el 7 de diciembre podrías salir y el 13 de diciembre podrías estar en Veracruz. 

La compañía americana WARD LINE (Nueva Cork, East River, muelle 13) tiene 3 
barcos que realizan este viaje. SIBONEY tiene sólo I a . y 3 a . clase; en ella el boleto te 
alcanzaría sólo para 3 a . clase. Las otras 2 tienen I a . y 2 a . clase. Viaja mejor en éstas si no es 
absolutamente obligatorio el viaje en SIBONEY, por ejemplo por asuntos del tiempo. 




Le pedí a Skoda que te enviaran un telegrama con el nombre del barco y el día en 
que vas a salir de Génova, viajarás como turista o inmigrante (tienes 2 permisos) y deberás 
tener visa para EUA, esto es indispensable. 

A esto te pido que traigas contigo más cosas (ropa para la recámara, cortinas y otros 
que sean fáciles de envolver, posiblemente hasta nuestro vidrio y porcelana, especialmente 
si viajas como inmigrante). 

Si tienes visa para EUA, podrás bajar en la ciudad de Nueva York y posiblemente 
pudiera yo llegar allá por ti. Si no pudieras obtener esta visa, aunque ya le escribí al 
consulado Americano en Praga, tendrías que pennanecer el tiempo entre los dos viajes en 
barco en la isla Ellis. Entonces no tendría caso que yo fuera allá. De cualquier manera irá 
por ti mi colega el Ing. Herrman (OVERSEAS MERCHANDISE CORPORATION, 208, 
Fifth Avenue, New Cork City, teléfono Murria Hill 5-8635, telegramas FRABINEN, NEW 
YORK). Hasta le puedes pedir dinero. Te mando muchos besos cariñosos y saludos, y 
HASTA LA VISTA. 

Jirka (firma). 


13-XII-39 

Querida Marenka: 

Hoy 6 de este mes recibí tu telegrama que enviaste de Génova “EL DIEZ 
SATURNINA TIENE MANKA”. Con dicho telegrama con mucha felicidad me enteré ante 
todo, que ese día 6 de este mes estuviste en Génova y que te embarcabas el 10 de este mes 
en el barco Saturnina, que tienes visa de inmigrante para México y visa de pase americano. 

Presupongo, pues hasta ahora no he recibido nada que me indique lo contrario, que 
realmente el domingo, es decir el 10 de este mes, te embarcaste y que por lo tanto estás el 
día de hoy en algún punto cerce de Gibraltar. El barco deberá llegar el día 21 de este mes a 
Nueva Cork. 

Con mucho gusto te iría a esperar a Nueva York yo mismo, y si hay alguna 
posibilidad, me lanzaré para allá. Estoy por lo tanto armando un negocio importante, y con 
su realización me quedaría una mayor provisión y entonces podría yo ir a encontrarte. Pero 
si la suerte no me ayuda, no podría yo gastar $ 150.00 dólares adicionales, pues los 
necesitaremos para cosas más urgentes. 

Por lo tanto, en caso de que no esté esperándote en el muelle, seguro que estará el 
colega Ing. Hermann a quien ya conoces desde Praga, y quizá también nuestro primo Leo. 
El Sr. Hermann te entregará esta carta, y seguramente te proporcionará toda la ayuda y 
consejos. 

Te doy ante todo una muy cariñosa bienvenida a esta tierra libre en el Nuevo 
Mundo. Espero que te va a gustar aquí y que te irá bien, y que también nosotros dos nos 
vamos a entender bien a pesar de tus malas caras que pude sentir un poco en tu carta del 18 
del mes pasado que recibí precisamente hoy en la mañana. Posiblemente tengas aun aquí 
bastante trabajo. De inmediato quizá un poco de preocupación y trabajo con la vivienda y 
posteriormente posiblemente un poco de trabajo diferente quizá, de que vamos a tener que 
apuramos con hijitos. Así que posiblemente no te haga mucha falta tu oficina. De seguro no 
tendremos una preocupación, que seguramente tendremos muchas y muchas 
preocupaciones. 

Y ahora ciertas disposiciones. Por favor envíame un telegrama [a SKODA 
MEXICO] tan pronto llegues, diciéndome cuanto dinero traes contigo. En el barco debieron 


haberte entregado $21.00 dólares que les envié por telegrama. Perdona que no te lo haya 
dicho, pensé que sería mejor que no lo supieras para que trataras de sacar algunos dólares 
de Praga. Además de eso me informó Leo (su dirección en Nueva Cork es: 511 West 112 
th. Street, Depto. 10) que hace poco mamá recogió de la tía 6,300 coronas. No sé para qué 
necesitaba esa cantidad tan importante, así que tengo la esperanza, que el Banco Nacional 
te haya pennitido sacar 200 a 300 dólares, lo que sería una cosa normal. Por esto estoy 
esperando con ansias esta noticia tuya. Pagué para ti un boleto en segunda clase en un barco 
de la línea WARD LINE, de Nueva York a Veracruz para el día 28 de este mes. He 
investigado que en esta línea viajan 3 barcos de los cuales MONTERREY y MÉXICO 
tienen I a . y 2 a . clase y SYBONEY tiene I a . y 3 a . También por eso, pagué el boleto para 2 a . 
clase, para que viajaras por el barco MONTERREY o MÉXICO. Si de veras llegaras a 
Nueva York en el barco SATURNIA el 21 de este mes, podrías (el barco americano sale 
todos los viernes), salir en el barco MONTERREY, el mismo día 22 de este mes y estarías 
en Veracruz el día 28 de este mes. En este caso verías muy poco de Nueva Cork, pero una 
semana después, el 29 de este mes, sale el SIBONEY, y tendrías que viajar en 3 a . clase. Si 
sales entonces el 22, te recomiendo que enseguida después de tu llegada fueras a WORD 
LINE (East River, Muelle 13, y arreglaras todo. No pennitas que te revisen las maletas 
grandes en la aduana. Que te las registren en tránsito y se las entreguen al encargado que te 
las entregará directamente en el barco de la línea WARD LINE. Pero si quisieras “gozar” 
Nueva York, quédate la semana. Te esperaré en Veracruz de cualquier forma. 

Todo esto es válido sólo en el caso de que no cambie por telégrafo las 
“disposiciones” para entonces. Por favor, también no tomes estas disposiciones como una 
orden, sino como bien intencionados consejos de tu experimentado y viajado esposo. 

Si para entonces consigo de alguna manera más dinero, por ejemplo ganando medio 
millón de pesos en la lotería que se juega el día 15 de este mes, entonces, si llegara yo a tu 
encuentro y no te llevara en mi coche nuevo, entonces por lo menos agregaré la diferencia 
para ir en I a . clase en el barco de Nueva York a Veracruz. 

Mientras, seguramente tendremos un montón de novedades, pero esas las dejaremos 
para un intercambio hablado. La ventaja es que aquí y en toda América, pueden las 
personas hablar todavía así como piensan las cosas. 

Entonces, FELIZ VIAJE y HASTA LA VISTA, y cuídate para que en el viaje no 
tengas algún golpe innecesario. Muchos saludos y un beso de bienvenida te envía 

Tu esposo Jirka. 



RESEÑA QUE ESCRIBIÓ MI MADRE PARA COMPARTIR 
SUS EXPERIENCIAS DEL VIAJE A MÉXICO. 

(Parece faltar algo aquí). 

De Génova a Lisboa fui bastante bien. Paramos en Nápoles por medio día, así es que pude 
conocerla bastante bien (para ir a Pompeya desgraciadamente no hubo tiempo), así fue 
también en Lisboa. Después paramos también en las Islas Azores, pero no en un muelle 
sino lejos en el mar, así que no pudimos bajar del barco. Pero llegaron hacia nosotros varios 
barcos de diferentes comerciantes, y en el barco hubo en poco tiempo muchas tienditas con 
todo tipo de cosas. Yo me compré mucha fruta. La piña estaba a dos liras, y luego, al final 
en una lira. El comercio estuvo muy vital porque en el barco nos daban una manzana o una 
pera al día así es que todos estaban deseosos de comprar fruta. 

Desgraciadamente tan pronto salimos de las Azores, empezó mi sufrimiento el cual 
logró que no quiero ver el mar ni un barco por algún tiempo. El mar no estaba alborotado, 
tenía sólo las olas normales de diciembre, pero fue terrible. Estuve acostada siete días en mi 
cabina como Lázaro, todos los siete días, además de limonada, no comí nada así que hasta 
la preciosa fruta de Lisboa y de las Azores salió sobrando. Tuve una cabina interna, 
turística y muy bonita, con agua caliente y fría y bastante espacio, pero no tenía ventana, 
sólo ventilador. Estuve mal no sólo del mareo, pero también del mal aire de la cabina. Si 
hubiera querido subir a la paluda, hubiera tenido que pedirle al steward que me llevara, de 
lo débil que estaba yo. Solo rezaba pidiéndole a Dios que Jirka no fuera por mi a Nueva 
York, pues realmente me veía yo muy mal. Pero tan pronto abandoné el barco en Nueva 
York, y llegué a tierra firme, toda la enfermedad se me fue y me sentí estupendamente. 

El barco de una compañía italiana en el que viajé, estaba muy bonito, todo era 
blanco y se veía bastante limpio por todos lados, pero la comida era muy mala, todo el 
tiempo igual, y el comedor estaban en primer lugar con zretelem, para enfennedades 
marinas, pues todos los viajeros, por un lado por la pésima comida siempre medio vacía. 

Así que el viaje estuvo bastante poco agradable, también porque el barco estaba repleto de 
emigrantes, la sociedad era totalmente diferenciada, de ninguna manera se podían juntar. 
Tampoco había alguna diversión en el barco, como siempre me lo había prometido Jirka. 

Sin embargo cuando bajé en Nueva York, (después de varias dificultades con los 
burócratas americanos), enseguida me sentí bien. Junto al barco me estaban esperando dos 
amigos de Jirka y también su primo (estuvieron esperando tres horas enteras, pues todo ese 
tiempo tardó antes de que bajáramos del barco y fui de los pasajeros del medio, que nos 
liberaron. Muchos estuvieron ahí otras tres horas). Cuando también estuvimos listos 
después de arreglar el envío de las maletas, y de averiguar que el barco a Veracruz se iría 
inmediatamente al día siguiente, lo que me escribió Jirka en una carta que esos señores me 
entregaron a mi llegada, nos fuimos en un taxi al centro de la ciudad. Me ubicaron en la 
Y.M.C.A. donde fue bastante barato y muy bonito, y después de cambiarme y arreglarme 
un poco me fui con el primo de Jirka y con el Ing. Hermann a cenar. Les pedí que por favor 
sólo me llevaran a algún lugar donde hubiera buena sopa europea de res, la cual se me 
había antojado mucho y en balde, todo el tiempo en el barco, y les aseguré que de todos 
modos no podría comer nada más. Me llevaron a un restaurante en que dicen que se reúnen 
los emigrantes judíos, y en el cual la comida es verdaderamente excelente. Y yo comí y 
comí mientras me miraban con sorpresa. Todo lo que me pusieron en la mesa, y 


principalmente también un pan de centeno, que desde mi llegada a Génova no había yo 
visto, me lo devoré. Con eso confínné, que no había yo tomado nada durante siete días. 

Después de cenar fuimos a caminar por el centro, especialmente por Broadway, por 
la quinta avenida y por las avenidas más llenas de vida, hasta las 12:30 de la noche. La 
mayoría de los comercios estaban abiertos, todos los aparadores estaban iluminados, y toda 
la ciudad estaba adornada para navidad. En las calles, al igual que en casa, estaban parados 
unos gruesos arbolitos navideños ampliamente iluminados y tenían unas alcancías para 
regalos, Y el ruido, probablemente ya era media noche. Mis guías estaban ya todos 
congelados y cansados, y yo todavía no me quería ir a donnir. Así es que Nueva York me 
gustó mucho. 

Desgraciadamente al día siguiente por la mañana, en lugar de otro paseo prometido, 
tuve que ir a la compañía de barcos que me debía llevar, pero ahí otra vez me hicieron 
diferentes pesadeces y dificultades, así que tardamos hasta las 2 de la tarde, a que 
estuvieran mis asuntos resueltos y yo pudiera salir a tomar una pequeña comida en un bufet 
en el conocido Wallstreet (calle en donde se encuentra principalmente toda la vida 
financiera de Nueva York, muchos bancos, la bolsa de valores, etc.). A las cuatro de la 
tarde salí nuevamente en barco, esta vez mucho más pequeño, de Nueva York a Veracruz. 
Esto fue el día 22- XII, en donde estuve hasta el día 28-XII. El viaje en este pequeñ barco 
fue mucho más agradable, la comida excelente, pura drubez, pescado fresco, carne 
ahumada, embutidos, helado asjucar, etc. Sólo un día estuvo malo el clima, y eso 
precisamente el día de navidad, en el que estuve acostada otra vez en la cabina y no comí 
nada aunque el steward me trajo esa noche una cena especial a la cabina. Y esa noche 
también por primera vez y hasta el momento por última, añoré Praga y mi casa, y m sentí 
muy abandonada y perdida en ese mundo tan enorme. 

El día siguiente ya estuvo mejor, el mar estaba más tranquilo, y yo, como aprendí 
en el barco italiano, pedí un buen vaso de coñac, y me lo bebí de inmediato, y como 
siempre me he inclinado a ser un changuito feliz, me sentí inmediatamente mejor y estuve 
nuevamente feliz de la vida. Después ya todo estuvo mejor hasta el final del viaje, aunque 
el viajar por barco no me gusta, y esperaré por algún tiempo antes de que nuevamente viaje. 
Preferiré volar, es mpas rápido y creo que no mucho más peligroso. 

En este barco americano fue compañera mía una dama de Viena, que iba como yo a 
la ciudad de México, y era muy agradable. Sólo hablaba alemán así que otra vez (en el 
barco italiano también) conversación en alemán. Mucho me benefició y ahora hablo con 
mayor habilidad, posiblemente haga todavía muchos errores. Hasta aquí también en México 
he hablado en alemán y hasta Jirka me felicitó por mi alemán. Con mi compañera 
platicamos todo el día y nos entendimos muy bien. 

A Veracruz llegamos el día 28-XII, en jueves, a las 4 de la tarde. A Jirka lo vi ya 
desde el barco entre los que esperaban, y desde luego fue después entre aquellos pocos que 
fueron autorizados a subir al barco. Los que esperan no lo pueden hacer, sólo con un 
permiso especial. Nuevamente, formalidades, aquí no tan duras y con mayor rapidez. Otra 
vez no tenía yo todo en orden, otra vez en el barco me tuvieron que vacunar, otra vez 
(durante el viaje ya como cinco veces) el médico me volteó los ojos al rebez, etc. (En el 
barco italiano hasta el pelo nos revisaron, para ver que no tuviéramos piojos. Eso fue algo 
para las señoras de la nobleza de Hungría o de Viena, de las que iban muchas en tercera 
clase). Finalmente, como a las 4:30 salí del barco a tierra firme, y esta vez en definitiva. 

De todo este viaje, quitando los varios días que estuve en Génova, en donde 
descansé un poco, no tuve mucho. Por un lado el mar tiempo que hubo en el mar; la 


preocupación de cómo llegaría yo, me quitaban la felicidad de nuevos paisajes y cosas, que 
vi. Cuando vayamos con Jirka de vacaciones a Europa, que espero no sea dentro de mucho 
tiempo, les contaré de mi viaje con mayor amplitud. Jirka es un viejo viajero, todo lo 
arregla sin dificultad, sabe varios idiomas, y eso fue principalmente lo que me faltó. En 
Italia una persona por lo menos se comunica en alemán, pero más lejos la cosa se pone más 
difícil. 

En Veracruz estuvimos todavía todo el viernes, me dejé consentir (hasta me dejé 
sacar las cejas, hacenne manicur, etc., “mudo húndete”), nos fuimos a dar la vuelta, 
comimos puros cangrejos, pescados y tortugas en un restaurante indígena primitivo, a la 
orilla del mar (algo me gustó, algo estuvo horrible), y el sábado en la mañana salimos en 
auto hacia México. íbamos tres, nosotros dos y un colega de Jirka de la oficina, que alternó 
con Jirka el manejo del auto. El viaje estuvo muy bonito, primero por una zona tropical 
hasta los 800 m. sobre el nivel del mar, en donde todo estaba floreando y en donde las 
personas sólo viven en chosas de madera en una condición muy primitiva. Al medio día 
llegamos a Jalapa, una pequeña ciudad en las montañas, como a 1,200 m. sobre el nivel del 
mar, en donde siempre es primavera y a donde las gentes de la ciudad de México viajan en 
tiempos de calor para vacacionar. Ahí comimos muy sabroso, otra vez a la indígena, pero 
más civilizado, pasamos por un mercado muy interesante, por la iglesia, y construcciones 
en esa pequeña ciudad, y en la tarde continuamos nuestro viaje hacia Puebla, ciudad 
bastante grande y el centro local de las fábricas textiles, en donde nos quedamos a donnir. 
El viaje de Veracruz a México por tren tarda 12 horas, en auto se puede hacer en unas 8 
horas, pero nosotros no teníamos prisa, Jirka se tomó vacaciones, las primeras desde que 
está viviendo en la ciudad de México, así es que gozamos de acuerdo con nuestros deseos 
toda la belleza del camino a nuestro gusto. Nos veíamos muy bien en el hotel, atendidos 
con todo el confort americano, visitamos nuevamente esta ciudad, que tiene una preciosa 
catedral, pasamos a la especialidad local, un balneario llamado Agua Azul a donde salen de 
la tierra manantiales de agua caliente, y hay un precioso balneario con juegos para chicos y 
grandes, varias albercas, restaurante, en realidad toda la comodidad en un precioso rincón 
del mundo. 

En México dicen que cuando Dios creó el mundo, se dijo que haría una tierra en la 
cual tuvo especial cuidado, y realmente hizo una región a la que le dio todas las bellezas 
naturales, toda la riqueza, un clima muy bello, y suave. Desde luego que hizo todo esto 
antes de llegar a la creación del hombre actual, y para ello le sobró muy poco. Las gentes 
nativas de aquí tienen poca inteligencia, no sobresalen ni en belleza ni en su fonna de 
trabajar, no saben aprovechar ese entorno en el que nacieron. Y es así como hasta en el 
Distrito Federal, todos los rico, de los cuales también hay bastantes, son extranjeros, o en 
algunos casos sus herederos, y los indígenas originales, viven en los alrededores de esta 
ciudad en la mayor pobreza y mugre. 

En Puebla pasamos por Cholula, una vieja ciudad pequeña en la que hay 365 
iglesias y en el que también han desenterrado una vieja pirámide indígena. Después ya 
continuamos hacia la ciudad de México. La mayor altura que alcanzamos en este viaje fue 
de casi 3,500 m. Durante todo este viaje tuvimos delante de nosotros un bello panorama del 
Popocatépetl y del Ixtaccíhuatl (mujer balanca) sobre los cuales hay nieve eterna y cuya 
altura de ambos sobrepasa los 5,000 metros. La montaña más alta de todas es el Citlaltépetl, 
que mide 5650 m., y que quedó atrás antes de Puebla. Yo estaba bastante cansada el 
domingo por la noche (día de San Silvestre), cuando llegamos a la ciudad de México, y 
temblaba yo de miedo cuando Jirka, con la habilidad de un chofer profesional, se enredaba 



entre la enorme cantidad de tránsito en las calles del centro de la ciudad de México que no 
le pide a nada al ruido de las calles de la ciudad de Nueva York. Me sentí en casa, pero 
cuando Jirka me llevó a su departamento, que había encontrado para nosotros, estuve muy 
triste. El departamentito tenía tres habitaciones, pero estaba muy triste, oscuro y helado. 

Está en una de las mejores zonas, realmente fuera de la ciudad de México, en una colonia 
de residencias llamada “Hipódromo”, inmediatamente junto a la vivienda hay un parque 
precioso, pero las casas están construidas de manera muy humilde, los cuartos 
generalmente dan a azotehuelas, sólo para que en las casas quepa lo más posible. En este 
departamento dormimos sólo dos noches, el tercer día nos mudamos a un nuevo 
departamento en la misma casa, que está un poco mejor. Tiene sólo dos habitaciones, la 
recámara y un saloncito (no se le puede llamar comedor porque ni siquiera tiene una buena 
mesa), pero las ventanas dan a un jardincito, entra el sol, y en general todo tiene mayor 
felicidad. Pero había buena mugre que tuve que limpiar. Los mexicanos no se preocupan 
mucho por la limpieza y en mi departamento estaban las ventanas llenas de gotas de lluvia, 
las cuales se dan aquí en julio y agosto. La cocina que mide como 4 metros cuadrados, la 
limpié durante tres días. Cuando me aburrió, dejé todo y fui a caminar, según me había 
indicado Jirka, que ya adoptó un dicho que usan los mexicanos: que “mañana es día 
también”. En el baño tenemos agua caliente sólo en las mañanas, de las 7 a las 9 horas. En 
la cocina no hay estufa, tengo sólo una parrillita eléctrica con dos homilías, sin horno, por 
lo que no puedo hacer mucho. La primera semana íbamos a comer, a desayunar y a cenar a 
un restaurante, los últimos días ya hacía yo los desayunos y las cenas y ahora ya estoy 
empezando a probar cómo hacer la comida. Lo tengo aquí como en una chosa trempska casi 
no hay trastes, compramos sólo lo más indispensable, pues los trastes son aquí bastante 
caros, así es que cocino sólo sopa y alguna carne con verduras, sin pastel. En el 
departamento, principalmente en la noche, hace buen frío, pues aquí no hay algún tipo de 
calentamiento (no sólo con nosotros, pero en ningún lado, quizá en los hoteles más caros), y 
con eso, todas las ventanas son sólo simples. Jirka me trajo un calentadorcito eléctrico para 
que no me congelara yo del todo, y me da gusto que enero es aquí el mes más frío, que en 
febrero ya va a estar mejor. 

Mi programa diario es ahora así: cada tercer día por la mañana, a las 6, nos 
levantamos, nos lavamos sólo la cara y las manos, a las 6:30 nos sentamos en el auto y nos 
vamos a montar. Jirka aquí se convirtió en un caballista serio, y tan pronto llegué, de 
inmediato el martes 2 de enero tuve que irlo a probar también. Jirka ya es un excelente 
jinete y se ve bastante guapo cuando está sentado, mirando como si fúera un señor barón 
sobre su trono. Yo por ahora monto con ropa para esquiar, aunque ahora hasta con 
pantalones viejos de montar, porque la ropa de esquiar se la llevó el sastre para adecuarlo 
para montar. Las botas también ya me las está haciendo un zapatero, así es que en una 
semana estaré también en plena belleza, y me haré fotografiar para enviar las fotos a todos 
mis enamorados europeos. El caballo en el que yo monto es todo un monstruo. Se llama 
Willy y porque siente que apenas me puedo sostener en él, no me obedece para nada. 
Cuando mi profesor de montada a caballo se voltea aunque sea un poco, mi caballo se para 
y lentamente se pone a pastar (monto en un precioso parque, mucho más grande y bonito a 
como es nuestra Stromovka, y no sólo por caminos, sino que podemos caminar 
directamente sobre el pasto y entre los árboles) y aunque le hable en checo o en español, no 
se mueve. Dicen que debo de pegarle con los talones a la panza pero yo lo hago con mucha 
suavidad y no sirve de nada. Luego, por lo regular, el maestro nos ve, viene hacia nosotros 
sobre su caballo, empuja a mi caballo y éste empieza a correr, a lo que yo empiezo a gritar 


y a llamar a Jirka y a muchos santos. Esos son entonces mis queridos principios en mi 
carrera de jinete, pero no me voy a rendir y no dejaré de hacerlo mientras no pueda saltar 
sobre obstáculos por lo menos como Jirka. Otra cosa chistosa es que mi maestro sólo sabe 
hablar español, yo por otro lado cualquier cosa menos español, y si Jirka se aleja de mí, y 
no me hace de traductor, es escuchar y mirar hacia Dios. 

En los caballitos andamos de las 7:00 a las 8:00 horas, luego rápidamente vamos a 
la casa, nos bañamos, yo hago el desayuno y Jirka mientras tanto me da lata, luego algunas 
veces me lleva al centro (yo generalmente digo “a Praga”), a veces al mercado a comprar 
algo, luego él se va a la oficina y yo doy lata en mi casa. Cuando no vamos a montar por las 
mañanas, dormimos un poco más, y luego todo es igual. A comer llega Jirka hasta cerca de 
las dos; tengo por lo tanto mañanas bastante largas. Después de comer vamos al correo, yo 
generalmente me voy con él y espero que habrá alguna noticia de Checoslovaquia, hasta 
ahora, en vano. En la tarde me voy con frecuencia con algún trabajo al parque (de día está 
aquí precioso, brilla el sol y hace calor, cerca de cómo está allá en mayo), y observo 
principalmente a los bellos niños de aquí. En su mayoría son niños blancos, muchos 
también son de extranjeros, que existen muchos en nuestra colonia, y son muy 
autosuficientes, alegres, atrevidos, mucho más vivarachos que los niños en Praga, quienes, 
pobrecitos, no deben hacer ni la mitad de lo que hacen los niños de aquí. En los parques se 
puede caminar por el pasto, hay hasta banquitas sobre unos caminitos, pero la mayoría de 
los niños están en el pasto, hay fúentecitas en las que pueden hacer las travesuras que 
quieran. En el parque al que vamos hay una gran cancha y un trenecito miniatura, etc. etc. 
Hasta en los pueblos alrededor de la ciudad de México, en donde hay básicamente 
indígenas, tienen los niños canchas con diversos instrumentos de gimnasia, columpios, y 
otros. Aunque también con frecuencia veo, cuando vamos con Jirka en la noche hacia la 
casa, en las calles grupos de niños pequeños con ropa rota, que posiblemente ni van a sus 
casas a donnir. Los pequeños niños negros, o más bien morenos, están aquí en la ciudad 
pero con mucha viveza, y saben que con pequeños trabajitos, con el cuidado del coche, con 
la venta del periódico, y otros, ganarse unos centavos. 

Voy aquí con mucho gusto al mercado y me está gustando hasta la cocinada, pues 
aquí los alimentos son verdaderamente baratos, verduras y frutas de muy diversos tipos (y 
eso que está haciendo frío, qué será en el verano). 

El domingo fuimos de paseo a Xochimilco. Es un pueblito como a 28 Km. de la 
ciudad de México, y en su increíble cercanía hay viejos canales de agua todavía del tiempo 
de los indígenas, que llegan como a 30 Km. Por ahí pasan barquitos, adornados con flores, 
que se pueden rentar por 1.50 pesos (como 7.50 coronas) por hora. Paseamos así durante 
dos horas, en el viaje nos tocaron y cantaron, comimos diversas chucherías -según a mí me 
parece- que a Jirka le gustaron mucho, y pasamos así medio día muy agradable. En la 
mañana fúimos primero con los caballos, después fuimos a la iglesia, y en la tarde nos 
fuimos a ese paseo. 

Aunque en la casa trabajo con lentitud, y no extremadamente bien, me gusta 
bastante y lo hago con alegría. Pero ni en el trabajo de oficina pierdo toda la práctica, pues 
Jirka me dicta su correspondencia checa, así es que todavía le ayudo. Y estoy estudiando, 
no con mucho gusto, pero tengo que, español. 

Habría muchas cosas que me gustaría agregarles, y que seguramente les 
interesarían, pero en un futuro lo haré. Mi narración está un poco desordenada, pero todavía 
estoy un poco fuera de base y toda desordenada, lo cual no es de sorprender, cuando yo, 
una mujercita casera de Praga me vi tan de pronto en un medio tan diferente y desconocido. 



